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Con frecuencia escuchamos en el ámbito 

de las ONG’s la expresión “hacer inciden-

cia política”. También en las ONG’s que 

pertenecen a las Congregaciones religio-

sas, muchas de las cuales están integra-

das en REDES (Red de entidades para el 

desarrollo solidario, de la que forman par-

te 54 ONG’s eclesiales, la mayoría de insti-

tutos de vida consagrada), que busca ha-

cer oír una voz con fuerza y eficacia en 

la sociedad y trabajar por los DDHH. De 

modo que entre sus grupos de trabajo, 

REDES tiene también el grupo de inci-

dencia política. Ese grupo de incidencia 

política publicó en 2022 un número mo-

nográfico de la revista VIDA RELIGIOSA 

(3/2022/ vol. 132) que se titulaba ONG’s: 

Una experiencia de comunión en inciden-

cia política. Vida Consagrada del siglo XXI. 

En la introducción se dice que “no es fácil 

acercarse a la realidad de la incidencia 

política y a la movilización social en la ac-

tualidad. Es más, resulta difícil de explicar 

en casi todos los ámbitos sociales y, en 

nuestro caso, también eclesiales. Pero hoy 

es una herramienta necesaria e impres-

cindible que nos permite activarnos profé-

ticamente, desde el anuncio y la denuncia, 

como familias carismáticas. Casi todas las 

congregaciones e instituciones de vida 

consagrada tenemos una ONG. Pero la 

cuestión es entenderlas hoy más allá de la 

financiación de proyectos (de cooperación 

internacional, ayuda humanitaria, emer-

gencias u obras sociales en Europa). Estas 

instituciones pueden servir de cauce para 

intentar llegar a paliar las causas de la 

pobreza e injusticia, no solo de sus mani-

festaciones concretas. Tenemos el gran 

valor de estar presentes en muchos luga-

res del mundo y, en bastantes de ellos, ser 

voz de los que no la tienen. La capilaridad 

de nuestras instituciones es enorme, llena 

de humanidad que se entrega y se cuida (y 

se deja cuidar) de las personas y grupos 

más vulnerables y/o pobres”. Pero en ge-

neral nuestras instituciones eclesiales han 

optado más por la asistencia social y el 

acompañamiento que por la transforma-

ción de la realidad, que es lo que pretende 

la incidencia política. 

La caridad política 

Antes de entrar a describir lo que es la 

incidencia política, me parece que nos 

puede ayudar reflexionar sobre lo que la 
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doctrina social de Iglesia llama la caridad 

política.  

La caridad se traduce en formas diferen-

tes en los diversos tipos de relaciones 

humanas: interpersonal, comunitaria, ins-

titucional y social. Es en estos dos últimos 

ámbitos donde la caridad debe asumir su 

politicidad. Los Obispos españoles en 

1986 decían lo siguiente: 

“la vida teologal del cristiano tiene una 

dimensión social y aún política que nace 

de la fe en el Dios verdadero, creador y 

salvador del hombre y de la creación 

entera. Esta dimensión afecta al ejercicio 

de las virtudes cristianas o, lo que es lo 

mismo, al dinamismo entero de la vida 

cristiana. 

Desde esta perspectiva adquiere toda su 

nobleza y dignidad la dimensión social y 

política de la caridad. Se trata del amor 

eficaz a las personas, que se actualiza 

en la prosecución del bien común de la 

sociedad. (...) Se trata más bien de un 

compromiso activo y operante, fruto del 

amor cristiano a los demás hombres, 

considerados como hermanos, en favor 

de un mundo más justo y más fraterno 

con especial atención a las necesidades 

de los más pobres” 1 

Es decir, el amor cristiano se puede vivir 

en el servicio directo a las personas en sus 

necesidades concretas (asistencia) o en el 

servicio a las personas por medio de las 

instituciones y estructuras (política). Luis 

González-Carvajal explica así la caridad 

política: 

“En efecto, yo puedo acercarme al otro 

para ayudarle directamente, a través de 

una presencia inmediata. Así aparece el 

prójimo en la parábola del buen samari-

tano. Pero también puedo hacerle bien 

sin necesidad de cercanía física e in-

cluso sin tener siquiera noticia de su 

existencia particular. Basta comprome-

terse en la dignificación de los diversos 

                                                           
1
 Cristianos en la vida pública, 60-61 

colectivos sociales a los que pertenece: 

llego a los jubilados, a través del siste-

ma de pensiones públicas, a las em-

pleadas de hogar a través de un conve-

nio colectivo que proteja sus derechos, 

a los emigrantes extranjeros a través de 

la legislación, etc. Casos todos ellos en 

que, permaneciendo para mí anónimos 

los individuos concretos, les hago obje-

to de mi amor y de mi solicitud”2 

El mismo González-Carvajal, para ayudar a 

entender la distinción entre el aspecto 

asistencial y el aspecto político de la cari-

dad, pone otros ejemplos iluminadores: 

 Puedo ayudar todos los meses a un ne-

cesitado (asistencia), y puedo luchar 

para que la seguridad social se extienda 

a todos los ciudadanos del país, incluso 

a los no trabajadores (política) 

 Puedo curar a los combatientes heridos 

(asistencia), y puedo trabajar para que 

se firme la paz y no vuelva a haber he-

ridos (política) 

Y continúa diciendo que ambas mediacio-

nes de la caridad son necesarias y se exi-

gen mutuamente. La acción asistencial es 

necesaria ante necesidades urgentes. Pe-

ro el amor a las personas concretas no es 

eficaz si no intenta cambiar aquellas si-

tuaciones y estructuras sociales y políticas 

que produjeron y producen su desgracia. 

Es decir, que la caridad no puede prescin-

dir de la dimensión política3. Así nos lo 

decían también hace unos años los Obis-

pos españoles en el documento de refle-

xión “La Iglesia y los pobres”: 

“La acción caritativa y social ha sufrido 

en los últimos tiempos diversas tenden-

cias y tentaciones que la ponían en pe-

ligro de polarizarse excesivamente en 

una u otra dirección, deformando así la 

imagen de la verdadera caridad ecle-

                                                           
2
 L. GONZÁLEZ-CARVAJAL, Fieles a la tierra. Curso breve 

de moral social, Edice, Madrid 1995, p. 127 
3
 Cf. IDEM, Con los pobres contra la pobreza, Paulinas 

1991, pp. 120-123 
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sial, más bien integradora que sectaria, 

interesada por el hombre completo y 

por su completo bien: corporal y espiri-

tual, material y cultural, individual y so-

cial, temporal y trascendente, terreno y 

celestial. Esta unidad global, que abar-

ca tanto la ayuda individual, frente a 

una situación de necesidad urgente 

como la promoción social y la lucha por 

la reforma o cambio de las estructuras 

injustas...”4 

Pero este planteamiento no se aplica sólo 

a los temas de la pobreza. Decía Cristia-

nos en la Vida Pública 60-61 que la cari-

dad política es el amor eficaz a las perso-

nas, que se concreta en el trabajo a favor 

del bien común de la sociedad, a favor de 

un mundo más justo y más fraterno, y aquí 

podríamos enumerar una lista intermina-

ble de causas por las que trabajar para 

transformar estructuras injustas y crear un 

mundo más justo y fraterno. 

Entonces, ¿qué es la incidencia política? 

La incidencia política o presión política es 

un «proceso deliberado» que busca influir 

en quienes toman decisiones y ejecutan 

políticas públicas en función de que asu-

man determinadas propuestas.  

Dicho de otro modo: La incidencia política 

es la actividad debidamente planificada, 

de la sociedad civil organizada para lograr 

establecer, reformar y/o implementar polí-

ticas públicas, legislaciones y programas 

dirigidos a solucionar problemas de nues-

tra sociedad 

La incidencia política es un ejercicio de 

democracia Es una herramienta para la 

participación de la ciudadanía organizada 

en la toma de decisiones del gobierno, del 

legislativo o de otras instancias de poder 

(ayuntamientos, comunidades autónomas, 

instituciones europeas…). Es una de las 

vías que puede utilizar la sociedad civil 

para influir a través de la persuasión y la 

                                                           
4
 COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, La Igle-

sia y los pobres, n. 112 

presión social sobre las agendas de los 

poderes públicos e influir en ellas y volver 

a los gobiernos más responsables, trans-

parentes y abiertos a la participación ciu-

dadana. 

La incidencia es también un ejercicio de 

empoderamiento. A través de la incidencia 

efectiva, la participación ciudadana va 

más allá del marco de los procesos electo-

rales para transformar las relaciones de 

poder entre los gobiernos y la sociedad 

civil en un plano de mayor igualdad. Esto 

requiere que la sociedad civil adquiera el 

conocimiento y las habilidades que le 

permitan hacer un buen análisis de los 

problemas, formular propuestas precisas 

relacionadas a políticas públicas, identifi-

car con precisión a las personas con poder 

de decisión (y aquellos que las influen-

cian), construir alianzas y coaliciones o 

redes amplias, y diseñar una variedad de 

estrategias y acciones plasmadas en un 

plan formal de incidencia».  

Nosotros y nuestras ONG’s hemos de 

practicar la incidencia política 

Las ONG’s, y JPIC entre ellas, no se pue-

den limitar a atender a los síntomas de los 

problemas sino que han de incidir también 

en la eliminación de sus causas. A eso 

llama la DSI caridad política, una de cuyas 

concreciones es la incidencia política. Y el 

modo más eficaz de llevarla a cabo es 

unirse en red a otras ONG’s para realizar 

presión sobre los gobiernos nacionales, 

regionales y locales y sobre las corpora-

ciones transnacionales para que respeten 

los derechos humanos y protejan el medio 

ambiente y se dediquen realmente a tra-

bajar por el bien común. Esa presión se 

puede realizar en multitud de asuntos que 

no nos parecen conformes con la dignidad 

humana y con la democracia. Esto es lo 

que entendemos por incidencia política. 

Pero no son solo las ONG’s las que han de 

realizar incidencia política, sino que todos 

nosotros, religiosos y laicos, tenemos la 

posibilidad de no quedarnos solo en el 
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asistencialismo y de poder realizar esa 

caridad política, esa presión, apoyando las 

campañas y las acciones de incidencia 

política que realizan muchas ONG’s. Y eso 

se puede hacer de muchos modos: infor-

mándonos, colaborando económicamente 

con esas campañas, difundiendo informa-

ción, ayudando a la concientización de 

otras personas mediante la educación, 

firmando peticiones, participando en ma-

nifestaciones y, dando un paso más, ha-

ciéndonos socios de algunas ONG’s y co-

laborando con ellas como voluntarios. De 

este modo es como “salimos de las sacris-

tías” y ejercemos colectivamente nuestro 

deber de ciudadanos y de cristianos res-

pecto a los problemas del mundo. Pues no 

podemos “renunciar a la dimensión políti-

ca de la existencia {…} que implica una 

constante atención al bien común y la 

preocupación por el desarrollo humano 

integral. La Iglesia ‘tiene un papel público 

que no se agota en sus actividades de 

asistencia y educación’ sino que procura 

‘la promoción del hombre y la fraternidad 

universal’ (Bendicto XVI, Caritas in veritate 

11, citado por Francisco en Fratelli tutti 

276). 
 

 

Para la reflexión personal y en grupo 

1. ¿Te ha aportado alguna luz este artículo? 

2. ¿Estás de acuerdo con lo que se dice o diverges en algún aspecto? 

3. ¿Cómo podríais tú y tu grupo participar en alguna campaña de incidencia polí-

tica? 

 

 
y no olvides... 
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